
Piden a la Celam que Condene a 
las Dictaduras Latinoamericanas. 
excelsior 31 Diciembre 1978 

Más de dos millones de cristianos latinoaméri-^ 
canos exiliados piden a los obispos que se reuni rán^ 
en Puebla a fines de enero la denuncia "claráf^i 
decidida y contundente" de todos los gobiernos que ; 
se mantienen en el poder por medio de la r epre -^ 
sión sistemática y la explotación de los puebloglg 
del Continente. J i f 

Solicitan asimismo que los religiosos denunc ié i s 
la doctrina de la seguridad nacional en la que sem 
basa la mayoría de las dictaduras de América* 
Latina. Y una exigencia de amnistía general para 
todos los presos políticos, el esclarecimiento de 
los casos de desaparecidos, así como el derecho 
de todos los exiliados para retornar a sus paises. 

"Para avanzar hacia esa amnistía general, es­
peramos de la Iglesia un compromiso pastoral y 
liberador con todos aquellos que se hallan en las 
cárceles y campos de concentración, colaborando 
también con los familiares en la búsqueda de los 
desaparecidos". 

En un documento "publicado por el Comité Cris­
tiano Mexicano de Apoyo a los Perseguido» *ÉI, 
América Latina se expone lo anterior y se eoais&l. 
dera que a los obispos que se reunirán en w&%. 
Tercera Conferencia General (Celam) lea eangjB¡.**; 
ponde participar en üa problemática cotítuiéñta£B'j| 

Los firmantes del documento exponen "*ÍÜT • fe'f, 
luz de la fe" la situación actual dft nuestro Contt* 1: 
hente y sobre las eausas del exilio, las 'mptiy3Bsto-h|-
nes de su compromiso y las responsabitidade* Q B # ' ; 
se derivan de "nuestra actual condición de tiranía-
nos en el destierro". 

Dicen que tienen conciencia de que la causa 
de su exilio fue haber asumido un verdadero 
compromiso de lucha por la liberación de nuMfótW& 
hermanos oprimidos. . iíT-:J-;i 

"Por otra parte —añaden— la comñeeion é r ' 
que la motivación originaria que nos impulsó a 
asumirlo es profundamente evangélica y nos ha 
facilitado la tarea de encontrar nuestra identidad 
cristiana y eclesial en la nueva situación que nos 
toca vivir". 

Ha sido, continúan, Cristo injustamente tX$Q? 
tado y oprimido en la persona de millones de ¡fifer^ 
manos latinoamericanos, quien nos naj impulsado ! 
a integrar el contingente de quienes tachan por | 
la libearción total y definitiva de un continente, i 
sumido en la miseria, fruto de una dominación ' 
multisecular y de una estructura esencialhM&t* -i 
antihumana. 

Agregan que han sentido, por medio del Con­
cilio Vaticano II, y por Ja voz de los Papas Juan 
XXIII y Paulo VI y de todos los obispos en Me-
dellín, la confirmación en la dimensión cristiana y 
prof ética de ese compromiso de lucha. 

Además, expresan que las exigencias de amor 
fraternal que surgen del Evangelio" y ia injusta 
opresión en que se debaten las grandes masas de 
hermanos latinoamericanos, están en el origen 
mismo de nuestro compromiso político, "causa 
fundamental de nuestro exilio". 


